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GC Lucas:
Las transfiguraciones

mirada
Cuando no es advertida su inmediata mudanza, 

hallamos que las cosas son lo que son, 
por lo que tienen en sí de durables, 

y amamos aquello donde se atesora 
una fuerza que oponer al tiempo…

Ramón del Valle Inclán

Rocío Cerón

Cuando el centro se mueve de lugar desaparece de los ojos 
del espectador, los personajes se salen del cuadro y lo que era 
figurativo se vuelve soluble. Hoy día el arte ha abandonado la 
razón para buscar las sensaciones. Los hombres han perdido su 
espacio en el mundo, han sido conquistados por el festín de la 
virtualidad y la frialdad de la tecnología. El artista verdadero 
ha retornado a la orfandad, es decir, ha vuelto al comienzo, a la 
duda. Ya no existe un canon único, el poder yace en la capacidad 
de individualizarse y al mismo tiempo de crear nuevos mapas 
que deberán ser construidos desde una óptica revitalizada.
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Lucas utiliza dos fuertes armas en su discurso pictórico: la memoria 
(guiños a lo visto y vivido, esto es, a las figuras y experiencias 
cotidianas) y la imaginación (código de geometría, perspectivas 
y estallidos de color alimentado por el arte pop, el tecnicolor y 
ciertas atmósferas retro). Pintura de la representación de las 

ideas, lienzos que son puertas abiertas al universo de las paradojas, cuadros de la recuperación 
y de la reinterpretación de los objetos familiares, cotidianos, la obra de GC Lucas celebra las 
semejanzas. Está poblada de vértigo, de una avalancha de información visual, auditiva y sensitiva; 
con ello el autor crea un juego de transfiguraciones. Los fondos en su pintura representan una 
movilidad resistente a las concesiones, donde divertirse es negarse a la inmovilidad. Por el 
otro lado las figuras presentes (personas y animales en su mayoría) se encuentra en un ámbito 
blanco y negro, aquí el efecto del claroscuro es una virtud peculiar. Estáticas, su poder radica 
en la atemporalidad que representan, inmersas en una maquinaria de movimiento y color 
parecen recordarnos con su presencia lo entrañable que puede ser un acontecer continuo.

Es probable que el artista ambicione un mundo más visible y menos entrampado en la 
confusión de las ideas y de las jerarquías, parece decirnos que la opción es observar lo cotidiano 
a través de aquel mundo carroliano donde lo absurdo se da la mano con la razón. Epicentros 
de metamorfosis, sus pinturas desean encontrar un estilo renovado de decir las cosas. En su 
obra no hay contemplación sino acción, hay una intertextualidad con el mundo. GC Lucas 
ejerce una sucesiva repetición de formas y perspectivas para luego hacer una inmersión de 
los objetos en los objetos: multiplica colores y texturas, experimenta con la multiplicidad, en 
esta reiteración, confirma la esencia misma de las cosas.

Magritte declaró: “lo que el mundo ofrece de visible es lo bastante rico para construir un 
lenguaje evocador del misterio”; GC Lucas evoca dicho entramado de misterio. En su pieza 
“Ojo de agua” la consistencia del discurso acuoso es representado en dos planos, el fondo 
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en tonalidades verde azules donde una conjunción de formas ovales nos transporta a una 
atmósfera entre aérea, bucólica y marítima; en primer plano dos niños juegan al agua, en su 
movimiento dan continuidad a la fuerza ovoide que también conforma un espiral, el centro 
es igualmente tragaluz, es ojo del mundo y de la infancia, ombligo de un cuerpo, espejo de un 
origen donde la inocencia es detonante de lo festivo y del ámbito onírico.

En “Natura” no sólo la niña (con una destellante luminosidad en el rostro) que 
nos mira nos envuelve en su sentido de libertad, de frescura, el boscaje, el río que 
cruza la superficie nos incita a pensar en un camino, en cierta vía que lleva hacia un 
destino imaginario y lúdico. Aquí la sucesión de planos brinda al espectador una 
sensación de sosiego, de mecimiento. Viento y frondas invisibles. Sugerencias más 
que evidencias. Pintura de representación pero también de ocultación, de entrelíneas.

Dado que las perspectivas de un arte verdaderamente contemporáneo consisten en mezclar 
la geometría interior con los elementos que se encuentran afuera (siempre buscando lo hondo, 
el hallazgo), GC Lucas no habla solamente por lo que él es, sino por lo que encuentra, como 
si el eco de lo que conocemos como realidad pudiera llevarse del sonido al color. En su obra 
la intención inicial es la concentración de lo visto, con el fin de extraer lo más intensamente 
primigenio. Pertenecemos a un mundo desfigurado que, entre las ruinas, discute consigo 
mismo y se pregunta dónde están los hombres, los estilos y las formas perdidas.

GC Lucas parece decirnos que el arte necesita recobrar los lugares de los que fue expulsado, 
lo cual no es un propósito ideológico, sino una apuesta estética y, como tal, una apuesta 
personal, cargada de escollos, pero finalmente íntima, de quien es capaz de abismarse y crear 
territorios imaginarios, surgidos de la tensión entre materia, mirada y percepción personal. 
Todo ello para seducir la vista y el espíritu de los otros, aquellos espectadores que afincan 
(enclavan) la mirada en cualquiera de sus obras ◊
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